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ESPANOLES:

Manifiesto de S. A. Sermo: el REGENTE DEL REINO.

V ivíais hace pocos dias en las dulzuras de una paz que conquistásteis con vuestra

sangre y vuestra valentia: gozâbais lodos los beneficios de la CONSTlTUCION, cuyo triunfo

asegurásteis del modo mas firme; bajo los auspicios de un Gobierno celoso, observante
de las leyes , veiais cerrarse poco á poco las lIagas abiertas por una guerra destructora,
renacer la industria, fomentarse la agricultura, Ias artes y el comercio; abrirse en fin
mil Fuentes de prosperidad , recompensa dehida á tan nobles sacrificios.

De repente se cubrió de negras nubes horizonte tan magnífico; de repente resuena

otra vez en nuestro oido el acento de una nueva guerra provocada por los enemigos
de vuestro buen nombre y libertades. No quieren, Espaîíoles , que seais libres, que
prospereis jarnas los que con tal sana renuevan sus furores. No pudieron haceros re­

troceder á la época de los abusos y privilegios que ataban toda una Nacion al yugo de
ciertas clases que la devoraban , y esto enciende su venganza. Herísteis el orgullo de
los que con artes viles querian hoUar vuestras leyes, privaros de vuestro derecho de

hombres libres, y por esto se alza de nuevo el estandarte de venganza y sangre; por
esto se afilan los puîíales COIl que los Espaüoles van á atravesar otra vez el pecho de
sus hermanos.

EI atentado cometido la noche del 7 en el recinto del mismo Real Palacio, es un

ultraje á la Nacion, á la humanidad, á la civilizacion y á los Tronos. Los hombres

generosos de todas las Naciones que se hallan interesadas en la causa de la libertad que
defendemos, pedirán cuenta á los instigadores y á los perpetradores de una agresion
en que pudieron perecer los vástagos tiernos de cien Reyes. Conoeerá el mundo los

nombres de los traidores, cualquiera que sea el manto que los cubra. Cesó el tiempo
de los mirarnientos pagados con la ingratitud mas negra. Exige la salvacion de Espana
que se descorra el velo, y aparezca tocla la verdad por terrible que ella sea.

Espaiíoles: Soldado desde mi infancia, nunca he aspirado mas que á tan hermoso

titulo. Servir á mi patria, derramar mi sangre por su bienestar, sus derechos y sus

libertades; guiar por el sendero del patriotismo y de la gloria á los valientes que me

habia confiaclo, era toda mi ambicion , ambicion que estaba noblemente sa tisfecha. Si

las circunstancias me ensalzaron á otra esfera, no fueron obra mia.
Vosotros me elevásteis: por la voluntad de la Nacion entera rigen mis. manos las

l'rendas del Estado. Jamás se confió un cargo público de un modo mas solemne. En el

seno de las Córtcs, de Ia mano de vuestros legitimos representantes recibi la investi­

dura de Regente de este Reino. Alli pronuncié el juramento de gobernar segun Ia CONS­

TlTUCION y las leyes. AUi prometi ante Dios y los hombres caminar por el sendero de la

justicia, consagrarme entero á la felicidad , á las libertades, al buen nombre de mi pa­
tria. Dccid vosotros si he cumplido mi promesa.

Con los mismos aeentos de conviccion profunda que entonees animaron mis pala­
bras , las repito ahora. Espaûoles : En estos momentos de crisis, cuando nuestros ene­

migos nos provocan á la guerra, uníos á este Solclado que de espaüol se precia, y de

espaiiol libre. Formáos en falange al rededor del trono de Isabel JI y de las institucio­

nes que de base y de escudo sirven á la jóven Reina que en él está sentada. Decid á

los enemigos de vuestras libertades, de vuestra prosperidad, de vuestra fama tan

noblemente adquirida, decid á la Europa, al munde entero, que estais resueltos á regi­
ros por leyes que os deis vosotros mismos, á no dejaros arrancar los frutos de tanta

sanare y sacrificios. Vosotros rasgásteis la máscara á los que provocan sediciones in­

voc�ndo derechos ya por ellos mismos desmentidos. Vosotros cubrireis de confusion y
de iznominia á los que encicnden esta tea de discordia invocando fueros que hasta

ahor� solo han servido de prelexlo para cubrir de horrores vuestro suelo. No puede ser

dudosa la victoria para los que defienden la libertad y alzan con orgullo los pendones
de Castilla. Delante de ellos irán los viles que abren un abismo hajo las plantas de

Maria Cristina. En su impotente despecho ellos faltan al honor, olvidan sus juramen­
tos, quebrantan las palabras dadas y ofenden al decoro nacional para saciar tan solo la

sed de su Yenganza.
A las armas, Espaûoles: resuene, pues que asi lo quieren, en toda la Península el gri­

to de la guerra. Armese y apróntese la Milicia nacional, y mantenga la tranquilidad yel
órden público, mientras no sea neeesario Hamarla al campo del honor, y unida con el



valiente Ejército, dispute las palmas del combate. Oid ahara mas que nunca la voz de
vuestros geres, de vuestros magistrados. Vivid mas que nunca sumisos á las leyes, se­
guros de que ha llegado la hora de vuestra regeneracion completa, de ocupar entre 10&
pueblos libres, entre las Potencias civilizadas de la Europa, el puesto que os asignan
vuestro poder, vuestro valor y vuestra gloria.

A vosotros, heróicos Milicianos de Madrid, dechado de todas las virtudes cívicas, á
vosotros confio la custodia de nuestra augusta Heina y de su excelsa Hermana, á voso­

tros tan dignos de velar por objetos tan sagrados. Tambien queda confiado el órden,
el reposo público de esta capital á vuestro patriotismo. AI separarme de vosotros me

envanezco de deciros que cada dia habeis adquirido nuevos títulos á mi gratitud, á mi
amistad, á mi cariîío, La actitud, la decision, el entusiasmo que mostrásteis la noche
del 7 al 8 del corriente, no se borrarán jamás de mi memoria. Merecísteis bieu de la
patria, Milicianos de Madrid: lo que habeis hecho lo imitarán todos los demas del
Reino; lo han hecho vuestros esforzados compaîieros de Aragon y de Pamplona. Mas á
vosotros y á ellos os ha cabido la fortuna de concurrir los primeras á castigar la re­

belion.
Será mi ausencla corta. AI frente de mis compaîieros de armas llevaré el recuerdo

de sus glorias en media del pueblo vascongado, que no puede tomar parte en los in­
tereses exclusivos de una aristocracia que no san los suyos. Con palabras de paz econo-:

mizaré cuanto sea posible los horrores de los combates, que entre los hijos de una mis­
ma patria en vez de cantos de triunfo solo arrancan lágrimas de sangre.

Espaîíoles todos, confiemos en Ia justicia de una causa por tantos leales y valientes
defendida; descansael en el cela de un hombre que elel puesto al que le ensalzásteis, solo
aspira á volver á confundirse entre vosotros apoyado en los sentimientos de su corazon,
en Ia conciencia de haber cumplido bien con sus deberes. iQué dia tan hermoso y tan

brillante para Espana aquel en que despues de afianzado el Trono, de asegurada nuestra

libertad y nuestras instituciones, entreguemos á ISABEL II el Estado Iloreciente , poderoso,
respetado, digno del cetro de una Heina de Espana, y le digamos: «Sefíora , esta ei Ia
obra ele los buenos y leales espaîioles I" Madrid 18 de Octubre de 1841.

EL DUQUE DE LA VICTORIA,
Regente del Heino.

Antonio Gonzalez.

MADRID: EN LA IMPRENTA NACIONAL.


